
CARTA DEL SANTO PADRE FRANCISCO A LOS OBISPOS PARA 
EL ACTO DE CONSAGRACIÓN AL CORAZÓN INMACULADO 

DE MARÍA 

 

Querido Hermano: 

Ha pasado casi un mes desde el inicio de la guerra en Ucrania, que está causando 
sufrimientos cada día más terribles en esa martirizada población, amenazando incluso la 
paz mundial. La Iglesia, en esta hora oscura, está fuertemente llamada a interceder ante 
el Príncipe de la paz y a estar cerca de cuantos sufren en carne propia las consecuencias 
del conflicto. En este sentido, agradezco a todos aquellos que están respondiendo con 
gran generosidad a mis llamamientos a la oración, al ayuno y a la caridad. 

Ahora, acogiendo también numerosas peticiones del Pueblo de Dios, deseo encomendar 
de modo especial a la Virgen las naciones en conflicto. Como dije ayer al finalizar la 
oración del Ángelus, el 25 de marzo, Solemnidad de la Anunciación, deseo realizar un 
solemne Acto de consagración de la humanidad, particularmente de Rusia y de Ucrania, 
al Corazón inmaculado de María. Puesto que es bueno disponerse a invocar la paz 
renovados por el perdón de Dios, el Acto se hará en el contexto de una Celebración de 
la Penitencia, que tendrá lugar en la Basílica de San Pedro a las 17:00, hora de Roma. El 
Acto de consagración está previsto en torno a las 18:30. 

Quiere ser un gesto de la Iglesia universal, que en este momento dramático lleva a Dios, 
por mediación de la Madre suya y nuestra, el grito de dolor de cuantos sufren e 
imploran el fin de la violencia, y confía el futuro de la humanidad a la Reina de la paz. 
Por esta razón, lo invito a unirse a dicho Acto, convocando, el día viernes 25 de marzo, 
a los sacerdotes, religiosos y demás fieles a la oración comunitaria en los lugares 
sagrados, para que el Pueblo santo de Dios eleve la súplica a su Madre de manera 
unánime y apremiante. A este respecto, le transmito el texto de la oración de 
consagración, para poder recitarla durante ese día, en fraterna unión. 

Le agradezco la acogida y la colaboración. Lo bendigo de corazón a Usted y a los fieles 
confiados a su cuidado pastoral. Que Jesús los proteja y la Virgen Santa los cuide. 
Recen por mí. 

Fraternalmente, 

Francisco 

 

San Juan de Letrán, 21 de marzo de 2022 


